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    El firmamento debiera tener


    un astro nuevo cuando cae en la Patria


    un hombre que la defiende


    José Martí

  


  
    Capítulo I “¡Rompan con nosotros, no importa!”
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    Fig. 1. “Rompen los EE. UU. sus relaciones con Cuba”, anuncia en su primera plana el periódico Revolución.


     

  


  
    El pueblo de Cuba espera el Año Nuevo de 1962 el sábado 31 de diciembre, escuchando un trascendental discurso de Fidel sobre el impulso a la Campaña de Alfabetización. El Comandante en Jefe habla desde Ciudad Libertad, antigua guarida militar del tirano Fulgencio Batista. Allí se congregan veinte mil educadores y centenares de representantes de países amigos.


    El acto se enmarca en los días en que el imperialismo yanqui y sus seguidores latinoamericanos amenazan a Cuba con el rompimiento de relaciones diplomáticas.


    – ¡Rompan con nosotros, no importa! ¡El pueblo les pedirá algún día cuentas! Rompan con nosotros ¡no importa! que los pueblos, más tarde o más temprano, lograrán realizar en dos años lo que el privilegio y la explotación no han podido hacer en siglo y medio —dijo el Primer Ministro.


    – ¿Qué hemos hecho? Denunciar al mundo el plan imperialista, alertarlo sobre el peligro que está corriendo nuestro país y, al mismo tiempo, preparar al pueblo, movilizar al pueblo y adoptar aquellas medidas que puedan contribuir a persuadir a los imperialistas de que no será un paseo militar, de que no será un week end...


    – Los pueblos no quieren guerra, los gobiernos honestos no quieren guerra: Nosotros queremos vivir en paz y proclamamos ese deseo ante el mundo con la misma seguridad con que podemos proclamar al mundo: ¡Los cubanos, en caso de agresión, lucharían hasta la última gota de sangre!


    – ¿Cuál ha sido la reacción de nuestro pueblo? Con una sonrisa en los labios y con la emoción de los que enarbolan una causa justa, miles de hombres, han tomado posiciones serenamente, sin inmutarse, ni porque nos digan que vienen los “poderosos marines”, ¡que aquí nadie los esperará muertos de miedo, sino, en todo caso, muertos de risa!


    El 4 de enero de 1961, Washington se decide a romper sus relaciones diplomáticas con Cuba. Con la velocidad de la luz, el Jefe del Gobierno cubano, orienta al Ministerio de Relaciones Exteriores cursar una nota a la Embajada yanqui en La Habana, por la cual le da cuarenta y ocho horas para el retiro de su personal diplomático y consular de La Habana, al mismo tiempo que “ha dispuesto que en caso de que este no fuera suficiente para el traslado de la totalidad del personal acreditado en toda la República, deberá hacerlo saber a esta Cancillería, con la indicación del tiempo que razonablemente entendiese necesario, a fin de proceder a su ampliación”, garantizando “en concordancia con las normas del Derecho Internacional, todo género de facilidades a su Embajada a fin de que puedan ser transportados a los Estados Unidos los equipos de oficina, mobiliario y demás enseres propiedad del gobierno norteamericano” y dar las necesarias garantías a los ciudadanos estadounidenses que se encontrasen en Cuba. A su vez, el Gobierno Revolucionario retiraría a la mayor brevedad posible su personal diplomático en Washington.


    La ruptura yanqui con Cuba fue uno de los gestos postreros de la administración Eisenhower. El presidente electo, John F. Kennedy, se encontraba disfrutando sus vacaciones en West Palm Beach, al conocer la noticia se apresuró a volar a New York para declarar:


    – No fui consultado. La decisión de romper relaciones con Cuba es de la entera responsabilidad de la administración Eisenhower.


    Medio año después, el presidente Kennedy admitiría algo peor que la ruptura de relaciones: la derrota bochornosa de Playa Girón.


    El pueblo habanero siempre recordará aquel 2 de enero de 1962 cuando, al terminar el desfile militar en la Plaza de la Revolución, no pudo contener su entusiasmo y rompió las barreras para inundar con su presencia masiva, corriendo entre los tanques T-55, para así situarse en un lugar más cercano a la tribuna desde donde Fidel hablaría al pueblo.


    En la Plaza, el pueblo marcha entonces confundido con los tanques y aun delante de ellos, porque no son tanques contra el pueblo, sino pueblo con tanques. Conmemora así la Revolución Cubana su tercer aniversario.


    Al ver medio millón de cubanos congregado frente a la imagen de José Martí, dice Fidel:


    – Tres años han transcurrido, y si se quiere un veredicto de la obra de estos tres años, si se quiere una prueba irrefutable de que han sido tres años de lucha victoriosa, de que han sido tres años de creación, de que han sido tres años de fructífero trabajo, basta mirar a esta plaza, mirar a esta multitud, basta mirar a este pueblo, para que se derrumben todas las calumnias de los enemigos de la Revolución, para que se derrumben todas sus mentiras. Basta mirar a esta plaza, para saber y para comprender que la obra de la Revolución ha sido útil, ha sido provechosa y ha sido redentora para nuestro pueblo.


    A las acusaciones norteamericanas de que las armas que habían desfilado en la Plaza de la Revolución, donadas por los soviéticos a Cuba para su defensa, son para agredir a otros pueblos, Fidel argumenta que cuando los pueblos adquieren conciencia de la injusticia que padecen, luchan contra sus opresores, les quita las armas al enemigo “porque nosotros cuando empezamos esta lucha no teníamos ni tanques, ni teníamos cañones, ni teníamos aviones, ni teníamos ejército; teníamos si acaso unos poquísimos fusiles con los cuales comenzar la lucha, y toda la razón que nos asistía, todo el derecho que nos asistía y todas las circunstancias que se derivaban de la explotación imperialista y capitalista en que vivían nuestros trabajadores, nuestros campesinos y la inmensa mayoría de nuestro pueblo.


    – Luego, la gran verdad histórica es que los pueblos, ni en esta época contemporánea ni en ninguna época, cuando les llegó su hora, cuando llegó la hora de la conciencia revolucionaria, cuando llegó la hora de la lucha por su libertad, sin armas, porque todas las guerras de liberación se han comenzado siempre sin armas y contra las armas de los explotadores comenzamos nosotros nuestra lucha, y sin armas y contra las armas de los explotadores continuarán su lucha los pueblos oprimidos, más tarde o más temprano.


    Siempre inspirado en los libertadores de América, nuestro Comandante en Jefe advierte a los imperialistas:


    – Porque si Bolívar decretó una ley, en virtud de la cual todos los soldados colombianos que empuñaran las armas contra la independencia de Venezuela estaban condenados a ser pasados por las armas, lo que se llamó el “Decreto de Guerra a Muerte”, ¡sépase que la historia se va a repetir si de nuevo nuestro país es invadido! Y sépase, ¡sépase!, que ese “Decreto de Guerra a Muerte” contra invasores es Ley en nuestra Patria.


    – Porque si los libertadores de Sur América, si el gran libertador Simón Bolívar se vio obligado a adoptar tan severas medidas contra una potencia como España, situada al otro lado del Atlántico, si se vio obligado a tomar tan drásticas medidas contra los enemigos de su Patria, pero enemigos que eran mucho más débiles que el imperialismo yanqui, enemigos que estaban a muchos miles de kilómetros de las costas de Venezuela, nosotros, que tenemos un enemigo mucho más poderoso que la España de aquel entonces, con armas mucho más mortíferas que la España de aquel entonces, con infinitos recursos económicos y materiales más que la España de aquel entonces, un enemigo que incluso tiene industrias de muerte, industrias que producen productos para realizar sabotajes —y el pueblo ha visto, por televisión, esos artefactos que han traído aquí elementos infiltrados por la Agencia Central de Inteligencia—, equipos para descarrilar trenes, para hundir barcos, para matar personas sin distinción de hombres, mujeres y niños... Nuestro pueblo, que ha visto esos artefactos, puede comprender cómo los monopolistas hacen negocios incluso, y han convertido en una industria la producción de los más refinados equipos para destruir y para matar...


    – Y nosotros —que tenemos un enemigo tan próximo, tan poderoso, tan agresivo, tan insolente, tan irreflexivo, organizando agresiones con gobiernos títeres, organizando todo tipo de acciones injustificables contra nuestro país— nos consideramos con tanto o más derecho del que sintieron tener los libertadores de América, del que consideró tener el gran Simón Bolívar, para tomar también medidas exterminadoras contra los enemigos de nuestra Patria.


    Reitera Fidel que la política de la Revolución Cubana no es de agresión contra nadie, ni intervencionista como sí lo han sido hasta el presente los ejércitos imperialistas.


    Recuerda que los imperialistas no habían atacado a Cuba por socialista o marxista, pues habían comenzado a organizar la expedición de Girón cuando ni siquiera teníamos relaciones con la Unión Soviética. Al referirse al paso dado por la Revolución Cubana de un régimen de liberación nacional a la construcción del Socialismo, aclaró que “no nos íbamos a conformar con una revolución a medias. Los dirigentes revolucionarios no íbamos a frenar la Historia. Nosotros no somos frenos de la Historia sino que en todo caso somos motores de la Historia”.


    En este discurso informa que el 22 de enero se van a reunir los cancilleres latinoamericanos, convocados por el imperialismo para condenar a Cuba revolucionaria.


    – Pues bien ¡¡el día 22 nos vamos a reunir nosotros también aquí en la Plaza de la Revolución!! ¡¡El día 22 vamos a convocar la Segunda Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba!! ¡¡Y vamos a proclamar la Segunda Declaración de La Habana!!


    – Por eso, cuando ellos se reúnan en Punta del Este, los títeres, para condenar al pueblo de Cuba, el pueblo de Cuba se va a reunir aquí, para decirles: “No se hagan ilusiones, no se equivoquen, razonen; no crean que van a venir a realizar aquí una matanza impune, no crean que la época de la piratería existe todavía en el mundo, no crean que el pueblo de Cuba se acobarda, no crean que el pueblo de Cuba se va a detener.”


    Un importante acontecimiento ocurre el 4 de enero: el Gobierno Revolucionario otorga 50 000 becas a los brigadistas “Conrado Benítez”.


     

  


  
    Capítulo II. Fidel con los niños
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  Fig. 2. Fidel visita la Ciudad Escolar Camilo Cienfuegos,

  en la Sierra Maestra, el 15 de junio de 1962. Foto revista Bohemia.



  
    

  


  
    Una de las sorprendentes características de Fidel Castro es su identificación con los niños. Sabe hablarles y hacerse entender por ellos. Su lenguaje sencillo les llega. Los niños lo escuchan con la misma atención de un adulto.


    Al inaugurar el Círculo Nacional de los Pioneros, el 6 de enero de 1962, como un pionero más, habla a sus compañeritos el Comandante en Jefe:


    – Me tienen que prometer una cosa, si no, me voy, me tienen que prometer que no van a hablar y que la bulla esa se va a acabar, pero no los chiquitos solos, los grandes también. Bien, así.


    – Ya han empezado a hablar otra vez ustedes. Yo creo que para darles el ingreso a los pioneros, a cualquiera de ustedes, vamos a tener que poner un requisito, y es el requisito de que se sepan callar la boca. Miren, les voy a contar una cosa. Nosotros teníamos pensado hoy hacer un acto de lo más bonito; hoy íbamos a inaugurar el Palacio de los Pioneros en este edificio, y entonces se había preparado un acto de lo más bonito; muchos niños se han pasado semanas enteras haciendo ejercicios, ensayando, preparando sus números, preparando todas las cosas, llenos de ilusión, esperando el día de hoy, y, ¿qué ha pasado? Pues que los muchachos bailaron y nadie los vio, cantaron y nadie los oyó, y así todo el trabajo de ellos durante muchas semanas no ha servido de nada; y los niños han estado ahí, solos, recitando, cantando, el coro y todo y lo demás, y, ¿quién los oyó?, ¿quién de ustedes oyó alguna de las canciones? No, ustedes no oyeron, eso no es verdad. Nosotros, que estábamos aquí, cerquitica, apenas oímos nada, y, ¿por qué?, por la bulla que tenían armada ustedes aquí en la tarde de hoy.


    Como los niños comenzaron de nuevo a chacharear, Fidel les reitera:


    – Nosotros comprendemos que ustedes son niños y que siempre están alegres, siempre están jugando, pero nosotros queremos que, lo mismo que los muchachitos cuando vienen aquí a hacer algo se portan serios, se portan bien, pues ustedes también, en los actos se porten igual que ellos.


    – Vamos a ver si en los próximos actos no pasa lo mismo. Ustedes quieren ser buenos pioneros, ¿verdad? ¿A ustedes les gusta esta organización? ¿Ustedes están contentos? Bueno, pues entonces tenemos que ayudar a esta organización.


    – ¿Ustedes creen que tienen mucha disciplina? ¡Ah!, no tienen mucha disciplina; entonces ustedes reconocen que no tienen mucha disciplina todavía. Y entonces, ¿qué hay que hacer?, ¿qué hay que hacer?, ¿qué tenemos que hacer cuando lleguemos a un salón como este? ¿Y si el otro quiere hablar con nosotros?... ¿qué le decimos? Que se calle y que no hable. ¿Y si quiere ponerse a jugar, aquí uno con otro?, regañarlo, llamarle la atención, y decirle: “no hables”, “pórtate bien”, “atiende”.


    – Entonces ustedes entienden bien que eso es posible, ¿verdad? ¿Qué tenemos qué hacer entonces, para las próximas reuniones?, callarse la boca, pero callarse es difícil, una de las cosas más difíciles que hay, es callarse la boca, porque siempre hay uno que viene y habla; luego otra cosa les llama la atención, y entonces se distraen.


    – Yo les voy a hacer una pregunta a ustedes: ¿Cómo se portan ustedes en las clases? Cuando el profesor está explicando geografía, historia, aritmética, ¿cómo ustedes se portan? ¿Ustedes oyen o ustedes hablan en la clase? ¡En la clase no se debe hablar!


    Al hablarles sobre las condiciones necesarias para ser buen pionero, expresa el Jefe de la Revolución:


    – Ustedes saben que para ser pionero... ¡no puede ser pionero el que se porte mal! El que se porte mal en la casa, ni el que se porte mal en la escuela, puede ser pionero; el que no estudia, no puede ser pionero; el que no se porta bien con sus compañeros, no puede ser pionero; el que es egoísta y lo quiere todo para él, no puede ser pionero. Luego, ¿quiénes pueden ser pioneros? Los que se portan bien, los que no son egoístas, los que son buenos compañeros, los que estudian, los que atienden en clase, los que son disciplinados. Yo veo algunos aquí que no pueden ser pioneros, porque, miren: ese está hablando muchísimo (señala a un niño del público), ese, ese mismo, miren cómo está conversando... Vamos a ver quién más... aquel también, miren, aquel está hablando también, aquel no va a poder ser un buen pionero. Déjenme ver... ¿Qué dice?, ¿está llorando?, ¿se ha puesto a llorar? ¡Ah, qué vergüenza tiene!, ese muchachito tiene vergüenza, ¡un aplauso! ¡Ya se volvió amigo mío otra vez...!


    – En la organización de los pioneros ustedes van a aprender muchas cosas. ¿Ustedes saben la historia de antes?, ¿a ustedes les han contado cómo era antes? Antes, los niños no tenían organización; antes, unos niños eran ricos y otros eran pobres; antes, unos niños tenían todas las cosas en abundancia, y otros niños no tenían zapatos; unos niños tenían ropas, otros niños no tenían ropas; unos niños tenían juguetes, y otros niños no tenían juguetes; unos niños tenían escuelas, otros niños no tenían escuelas; unos niños tenían médicos, otros niños no tenían médicos; unos niños podían ir a las playas y otros niños no podían ir a las playas.


    – ¿Quiénes podían ir a las playas?, ¿qué niños podían ir a las playas? Los ricos. ¿Y los pobres? Los pobres no podían ir a las playas. ¿Qué niños tenían muchos juguetes? ¿Y cuáles eran los niños ricos? ¿Ellos tenían la culpa? Ellos no tenían la culpa, ¿ellos tenían la culpa de tener muchos juguetes? ¿Quién tenía la culpa? ¡Ah!, los padres tenían la culpa. ¿Y por qué?, ¿por qué los padres tenían la culpa? ¡Porque explotaban a los padres de otros niños!


    – ¿Qué niños tenían juguetes, tenían playas, tenían escuelas, tenían ropa, tenían todo lo que necesitaban? Los hijos de los padres que explotaban a los padres de los pobres.


    – Es decir, que miles, cientos de miles, millones de personas trabajan; y esas personas que trabajan en el campo, en las fábricas, esas personas, sus hijos no tenían playas, sus hijos no tenían juguetes, sus hijos no tenían fiesta, no tenían Círculo de pioneros, no tenían nada. ¿Por qué? Porque unos pocos eran los dueños de todas las fábricas, los dueños de todas las tierras, los dueños de todas las riquezas; y esos sí tenían mucho, y sus hijos tenían.


    – Por eso había niños pobres y había niños ricos; había niños que tenían todo y otros que no tenían nada. ¿Qué quiere la Revolución? ¿Qué quiere?, ¿que ningún niño tenga juguetes? ¿Qué quiere la Revolución? Que todo el mundo tenga juguetes.


    ¿Qué quiere la Revolución, ¿que ningún niño tenga zapatos?; que todos los niños tengan zapatos; ¿que ningún niño tenga escuela?, que todos los niños tengan escuela; ¿que ningún niño tenga playa?, que todos los niños tengan playa, que todos los niños tengan maestros, que todos los niños tengan médicos, que todos los niños sean felices.
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    Fig. 3. Fidel en el acto inaugural del Palacio de Pioneros,

    6 de enero de 1962. Foto Carlos Núñez.


     


    – Si un niño no tiene zapatos, ¿puede ser feliz?; si no tiene ropas, ¿puede ser feliz?; ¿si no tiene juguetes?; ¿si no tiene alimentos?; ¿si no tiene casa?; ¿si no tiene escuela?; ¿si no tiene médicos?; ¿si no puede ir al Zoológico?; ¿si no puede ir al cine? ¿Puede ser feliz ese niño?


    – Para que un niño sea feliz, es necesario que ese niño tenga todas esas cosas; todas las cosas que se necesitan. Y por eso se hizo la Revolución: para que todos los niños puedan ser felices, para que todos los niños tengan todo lo que necesitan. ¿Es justo que unos niños tuvieran todo y otros no tuvieran nada? ¿Qué es justo? Que todos los niños tengan todo, que todos los padres tengan para darles a sus hijos, y que todo niño tenga lo mismo que antes tenían solamente los hijos ricos. Por eso se hizo la Revolución.


    – ¿Y qué hizo la Revolución para que todos los niños pudieran tener juguetes, escuelas, maestros, playas, círculos? ¿Qué hizo? Cuando un señor era dueño de un central azucarero él solo, y tenía miles de obreros trabajando para él, ¿era justo que ese señor solo fuera dueño del central azucarero? ¿De quién debe ser el central azucarero? De todos ¿verdad?, no de los ricos y de los hijos de los ricos, sino de todo el pueblo [...].


    – Es decir, que todas esas cosas que ustedes ven y que ustedes quieren hacer y les gustaría hacer en el futuro; en el futuro son ustedes los que van a manejar todos los barcos, los aviones, los trenes, las máquinas; son ustedes los que van a construir edificios; son ustedes los que van a enseñar en las escuelas, en los institutos, en las universidades; son ustedes los que van a curar en los hospitales; son ustedes los que van a cantar en los teatros, en la televisión; son ustedes los que van a hacer todo eso. Y nosotros queremos que desde ahora ustedes sepan eso, que desde ahora ustedes vayan aprendiendo a hacer todas esas cosas.


    – Pero, ¿ya se acabó el silencio aquí? Yo creo que están hablando no los muchachos, sino creo que son los mayores los que están hablando [...].


    – Es decir, que ustedes ya saben todas las cosas que hacen falta para ser buenos revolucionarios. ¿Ustedes prometen que van a ser buenos revolucionarios? ¿Ustedes prometen que van a estudiar? ¿Ustedes prometen que se van a portar bien? ¿Ustedes prometen, que van a ser buenos Pioneros? Pero, ¿Ustedes dicen “sí” por decir “sí”, o están pensando que sí? ¿Ustedes están sintiendo eso que están diciendo? ¿Ustedes van a ser buenos compañeros? ¿Ustedes van a ser generosos con los compañeros todos? ¿Ustedes nunca van a despreciar a ningún compañero por ninguna razón? ¿Ustedes van a querer a sus compañeros como quieren a sus hermanos? ¿Ustedes van a ser respetuosos de todos los compañeros, sean hembras, sean varones, sean blancos, sean negros? ¿Todos ustedes se van a portar siempre así?


    El 8 de febrero, el gobierno de Argentina se sumó al carro del imperialismo; en sus afanes contra Cuba rompe relaciones diplomáticas con el Gobierno Revolucionario.

  


  
    Capítulo III. Cuba expulsada de la OEA
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      Fig. 4. Delegación cubana a la Conferencia de la Organización de Estados Americanos (OEA),

      Punta del Este, Uruguay, 1962. De izquierda a derecha, el canciller Raúl Roa,

      Carlos Rafael Rodríguez y el presidente Osvaldo Dorticós. Foto UPI.

    


     

  


  
    El 23 de enero de 1962 se inicia la Conferencia de los Pueblos en el teatro García Lorca, en La Habana, respuesta revolucionaria de América Latina a la farsa imperialista de Punta del Este, Uruguay, donde se juzga a Cuba por su posición independiente y soberana.


    Entre los participantes se destaca el senador chileno Salvador Allende, a quien le escuchamos decir en la Conferencia:


    – Algún día no lejano, podremos oír, a lo largo de nuestras patrias americanas, el pensamiento de Cuba hecho realidad y entonces podremos escribir en el pórtico de la nueva Historia: ¡Patria y Libertad! ¡Hemos Vencido!


    Dos días después Osvaldo Dorticós Torrado, presidente de la delegación cubana a la Conferencia de Punta del Este, pronuncia el trascendental discurso en el que acusa directamente al gobierno de Estados Unidos por las reiteradas agresiones de que ha sido objeto Cuba:


    – Que se sepa que Cuba resistirá, que no importarán las decisiones agresivas contra Cuba que aquí puedan adoptarse. E importan menos todavía las acciones posteriores contra Cuba. Que no importarán tampoco nuevas agresiones militares a mi país [...].


    – Cuba resistirá. Cuba peleará, señores ministros de Relaciones Exteriores. Sabemos que correrá de nuevo la sangre en nuestro país; que perderemos riquezas, que perderemos vidas. Es el precio doloroso y grande al que está obligada a pagar una revolución como la nuestra. Pero que sepa también que la responsabilidad de esos hechos que pueden surgir ha de recaer no solo sobre el gobierno imperial que los habrá de promover, sino, sobre todos los que de una u otra forma coadyuven a ello. Caerá también esa responsabilidad sobre muchos de ustedes, aquí presentes, y la Historia os pedirá cuentas.


    – Por nuestra parte, cualquiera que fuese el resultado de esta reunión y cualesquiera que fuesen las decisiones que aquí se adoptarán, con olvido de nuestro sincero deseo por vivir en paz en este Continente y convivir con todos los países de este Continente, cualesquiera que fueran sus regímenes sociales o políticos, cualesquiera que fueran esas decisiones, Cuba estará tranquila y serena. Terminará esta reunión y retornaremos a Cuba serenos y tranquilos, dispuestos, nuestro pueblo, con serenidad, sin vacilaciones, a luchar y a pelear.


    –Ya hace un buen rato, señores, que en mi país hay un mandato que ordena las conciencias políticas. Nuestro pueblo se enfrentó y se enfrenta y se enfrentará a todas las contingencias y adversidades por dramáticas o trágicas que fuesen.


    – Bajo ese lema: frente a las agresiones promovidas, frente a las agresiones futuras, nuestro pueblo no se cansa de gritar todos los días: ¡Patria o Muerte!


    El 31 de enero de 1962 la OEA acuerda expulsar a Cuba de esa Organización.


    Cuatro días después se celebra la II Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba, con más de un millón de cubanos congregados en la Plaza de la Revolución José Martí, como una réplica a los acuerdos adoptados por la Organización de Estados Americanos en la Conferencia de Cancilleres en Punta del Este. La asamblea aprueba la II Declaración de La Habana, documento del cual destacamos su párrafo final:


    “Porque esta gran Humanidad ha dicho ¡Basta! y ha echado a andar. Y su marcha, de gigantes, ya no se detendrá hasta conquistar la verdadera independencia, por la que ya han muerto más de una vez inútilmente. Ahora, en todo caso, los que mueren, morirán como los de Cuba, los de Playa Girón, morirán por su única, verdadera, irrenunciable independencia.


    ”¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!


    ”EL PUEBLO DE CUBA


    ”La Habana, Cuba.


    



    ”Territorio Libre de América,


    ”Febrero 4 de 1962.”
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      Fig. 5. En el acto de proclamación de la Declaración de La Habana, el pueblo expone sus consignas: 

      “Con OEA o sin OEA el imperialismo se tambalea.” Plaza de la Revolución, La Habana, 4 de febrero de 1962. Foto Venancio Díaz.
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    Fig. 6. La Delegación de Cuba a la Conferencia de Punta del Este, presidida por Osvaldo Dorticós, es despedida por Fidel Castro en el aeropuerto José Martí, de La Habana. De izquierda a derecha, entre otros, Carlos Lechuga, Carlos Rafael Rodríguez, Raúl Roa, Fidel,

    Osvaldo Dorticós y María Caridad Molina. Foto revista Bohemia.


    



    El entusiasmo desbordante del pueblo cubano con su Primera Zafra del Pueblo, después de nacionalizada la industria azucarera, queda patentizado con la participación masiva de jóvenes y viejos, mujeres y hombres, en los cortes voluntarios de caña; Fidel no puede ser una excepción en esta masiva labor voluntaria. Después de su clásico Patria o Muerte, antes de terminar su discurso del 21 de febrero anuncia al pueblo que 1962 sería el “Año de la Planificación” del desarrollo industrial, y dice:


    – Podemos marcharnos a nuestras tareas; cada uno tiene la suya y nosotros también tenemos nuestro pequeño compromiso de cortar unas cuantas arrobas de caña. Vamos a hacer lo posible por cumplir esa meta, pero tenemos que comenzar temprano, así que nos retiramos.


    Acto seguido, acompañamos a Fidel hacia la colonia cañera de Río Blanco, cercana al central Camilo Cienfuegos, antiguo Hersey, adonde llegamos a las 3 de la madrugada. La noche, con su manto de oscuridad, parecía impropia para cortar caña, pero Fidel enseguida ordena buscar varios faroles. Cuando la luz se hace, cambia su gorra verde olivo por el sombrero de yarey y la camisa militar por la blanca camiseta que lo protege del frío de la madrugada, y así comienza a cortar caña tras caña hasta que la luz del Sol comienza a inundar el verde cañaveral. Nosotros que cortamos caña a su lado, lo vemos empapado de sudor; así está horas sin detenerse. A las 9 de la mañana, detiene su machete, se sienta en el suelo y junto a los trabajadores agrícolas de Río Blanco, toma una taza de café. Todos creemos que ya se retira de aquella colonia de caña; pero no, de nuevo toma el machete y reanuda el corte hasta muy pasado el mediodía. A sus espaldas, varios maestros voluntarios de la zona cargan y apilan las cañas cortadas por él; en total Fidel corta 364 arrobas que mide en la romana un trabajador de apellido Suárez y que carga el carretero José Diez.


    Todavía le quedan al Primer Ministro energías para aceptar el reto de los jóvenes peloteros de la villa de Santa Cruz del Norte que lo invitan a “echar una partida”. De nuestro improvisado equipo, Fidel actúa como pitcher.


    Por esta época, el Gobierno Revolucionario incrementa su política de salud pública para todo el pueblo. El 26 de febrero comienza nacionalmente la campaña de vacunación contra la poliomielitis.
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    Fig. 7. Fidel habla a un millón de cubanos, reunidos en la Plaza de la Revolución,

    para apoyar la II Declaración de La Habana. Foto revista Bohemia.
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    Fig. 8. El pueblo apoya con entusiasmo la II Declaración de La Habana

    en la Plaza de la Revolución. Foto Osvaldo Salas.


     

  


  
    Capítulo IV. La Academia de Ciencias de Cuba
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    Fig. 9. El Capitolio Nacional, en La Habana, sede de la Academia

    de Ciencias de Cuba por acuerdo del Consejo de Ministros. Foto del autor.


     

  


  
    El 20 de febrero de 1962 el Consejo de Ministros acuerda, por medio de la Ley Número 1011, la fundación de la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias de la República de Cuba, de la cual soy nombrado Presidente.


    La ley establece:


    



    “Designar Presidente de la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias de la República de Cuba, al señor Antonio Núñez Jiménez y miembros de la misma a los señores Juan Marinello Vidaurreta, Fernando Ortiz Fernández, Emilio Roig de Leuchsenring, José López Sánchez, Julio Le Riverend Brusone, Salvador Massip Valdés, Abelardo Moreno Bonilla, Gilberto Silva Taboada y José B. Altshuler Gutwert.”


    Al promulgarse la ley fundacional de la Academia se hace necesario tener un edificio. Con tal finalidad, visitamos al presidente de la República, doctor Osvaldo Dorticós Torrado. Al llegar a su despacho en Palacio, le planteo el objetivo de nuestra visita: proponerle que el Capitolio Nacional pase a ser la sede central de la Academia de Ciencias de Cuba.


    Dorticós, casi seguro sorprendido por lo desmesurado de la petición, expone que la estudiaría.


    Justo en el instante en que conversamos acerca del tema, hace su entrada, inesperadamente, el Comandante en Jefe Fidel Castro, quien en tono de broma se dirige a nosotros y pregunta:


    – ¿Sobre qué están conspirando ustedes?


    Paso a explicarle la idea de que el Capitolio Nacional fuese utilizado como sede de la Academia.


    Fidel, quitándose la gorra, sonríe, se dirige a Dorticós y le expresa:


    – Esa es una idea tan bonita como la que hemos realizado de convertir los cuarteles en escuelas. Ahora la Revolución puede convertir el edificio del Parlamento burgués en la sede de nuestra Academia de Ciencias.


    Y a continuación le dice al Presidente:


    –¿Qué te parece si ahora mismo redactamos el proyecto de Ley que convierta al Capitolio en Academia?


    Muy pocos días después es publicada en la Gaceta Oficial la Ley, mediante la cual se otorga a la naciente Academia de Ciencias el más flamante edificio de la República de Cuba.


    Diez años después, el 20 de febrero de 1972, en nuestro informe al Comandante Fidel Castro, Primer Secretario del Partido Comunista y Primer Ministro del Gobierno Revolucionario, redactado en ocasión del Décimo Aniversario de nuestra Academia de Ciencias, le exponemos que ahora, con más claridad que antes, veíamos que la fundación de este organismo en un país subdesarrollado, apenas sin tradiciones científicas, ni especialistas, había sido una audacia revolucionaria.


    A pesar de la opinión sostenida por algunos de que en Cuba carecíamos de condiciones para realizar esa obra, lo cierto es que tales condiciones existían subjetivamente, lo cual fue uno de los factores desencadenantes de las posibilidades y realizaciones que hoy constituyen nuestra Academia.


    Desde nuestras primeras concepciones está la de que su desarrollo no sólo debía realizarse con factores nacionales, sino que, partiendo del hecho objetivo de la existencia del campo socialista y sus pujantes Academias de Ciencias, podíamos, basados en valores internacionalistas, impulsar decisivamente el nacimiento y forjar así la primera Academia de Ciencias Socialista del Hemisferio Occidental.


    Este optimismo nuestro es el que bebimos en las páginas inolvidables de La historia me absolverá, cuando Fidel, ante sus jueces, el 16 de octubre de 1953, en un pequeño cuarto del Hospital Municipal de Santiago de Cuba, donde la tiranía lo juzgaba por el ataque al Cuartel Moncada, ya hablaba de la futura educación del pueblo, de la metalurgia, de la química y “de que hay que mejorar las crías, los cultivos, la técnica”... Mencionando también las “escuelas técnicas e industriales” y que “un gobierno revolucionario con el respaldo del pueblo y el respeto de la nación (sometería) el estudio, dirección, planificación y realización por técnicos” de la industrialización moderna del país, para señalar, desde entonces, la posible transformación de la naturaleza cubana: “desecando marismas y terrenos pantanosos, plantando enormes viveros y reservando zonas para la repoblación forestal”, reclamando para la agricultura y la ganadería “una misma dirección profesional técnica en el cultivo y en la crianza”. Más aún, en ese alegato ya hablaba de “la aplicación de la energía nuclear” en Cuba y de la “reforma integral de nuestra enseñanza, poniéndola a tono con las iniciativas anteriores, para preparar debidamente a las generaciones que están llamadas a vivir en una Patria más feliz”. No podemos olvidar que la Academia de Ciencias de Cuba fue el primer organismo científico creado por la Revolución y, por ende, el que tuvo menos experiencias iniciales.


    Nuestro optimismo original dimanaba del proceso revolucionario mismo. La reflexión que hicimos, también resultante del proceso, se basaba en la apreciación de los éxitos relativos y de una medida más justa de lo que no sabemos y, sin embargo, debemos aprender a realizar y realizamos.


    Es importante recordar que la primera mención del Jefe de la Revolución acerca de la ciencia en Cuba la hizo el 15 de enero de 1960, es decir, dos años antes de la fundación de la Academia, al celebrarse el vigésimo aniversario de la Sociedad Espeleológica de Cuba, ocasión en que proclamó lo que es hoy el lema de los científicos cubanos: “El futuro de nuestra Patria tiene que ser, necesariamente, un futuro de hombres de ciencia”, solicitó enseguida la cooperación de los jóvenes espeleólogos para impulsar el desarrollo del país y agregó:


    – Así que lo que esperamos de ustedes es que nos ayuden, lo que esperamos de ustedes es que continúen trabajando, porque Cuba necesita de ustedes mucho. Cuba necesita mucho de los hombres de pensamiento, sobre todo de los hombres de pensamiento claro, no solo de hombres que hayan acumulado conocimientos, hombres que pongan sus conocimientos del lado del bien, del lado de la justicia, del lado de la Patria, porque vivimos en unos momentos en que el papel del pensamiento es excepcional, porque solo el pensamiento puede guiar a los pueblos en los instantes de grandes transformaciones y en los momentos en que se emprenden grandes empresas como ésta que está llevando adelante nuestro pueblo.


    Desde un principio estuvimos convencidos de la justeza de los conceptos enarbolados por nuestro presidente Osvaldo Dorticós Torrado, quien tanto contribuyó al desarrollo de nuestra Academia, cuando afirmara el 15 de julio de 1963.


    – Es necesario desde ahora comenzar a sentar las bases de nuestro futuro desarrollo científico, y debemos hacerlo partiendo de la convicción de que si no lográsemos ese desarrollo científico no podríamos avanzar mucho más en nuestro desarrollo económico y agregó:


    – Nuestra Revolución, real y profunda, es y debe ser, una Revolución de ambiciones infinitas.


    Al fundarse este organismo, si bien no teníamos para su desarrollo una planificación detallada, que por otra parte no podíamos poseer por falta de tradición científica y de experiencia, sí enarbolamos consistentemente una estrategia para su propia fundación y desarrollo. Esta estrategia tuvo su basamento en tesis propias y en una política de principios que han tenido vigencia a lo largo de muchos años.


    Nuestra estrategia: fundar en Cuba la primera Academia de Ciencias Socialista de América, del Hemisferio Occidental y de la zona intertropical y crearla con el criterio y el carácter de un organismo nacional e internacionalista, al servicio de la economía socialista de Cuba, de los países subdesarrollados y del mundo; una institución de ramas científicas independientes que sirviese en el futuro de base, primero, para la interpretación correcta de los fenómenos naturales del país y los sociales del pueblo y, segundo, para ayudar a su transformación; o sea, un organismo que desarrollase una ciencia inspirada en la dialéctica que sirviese de motor para impulsar la construcción del Socialismo y del Comunismo.


    Es necesario resaltar que durante bastante tiempo fuimos no solo trabajadores de la ciencia, sino trabajadores que teníamos que crear nuestro propio centro de trabajo, crear los cuadros, crear los laboratorios y crear una doctrina propia de desarrollo, crear una estrategia y una táctica para avanzar por un camino que desconocíamos.


    Estudiamos con ahínco las experiencias de otros países y aprovechamos muchas de ellas, sin hacer trasplantes mecánicos, sino que tuvimos en cuenta las peculiaridades muy propias de la cultura cubana.


    Al referirnos a esas peculiaridades, recordamos, por ejemplo, entre otras, que la Academia de Ciencias de Cuba se fundó solo dos meses después de finalizada la Campaña de Alfabetización.


    Acerca de la formación de sus cuadros científicos, mantuvimos la tesis de que en los tiempos iniciales, de manera general, los cuadros se formasen en nuestro país, bajo la guía y la asesoría de los científicos de alto nivel, fundamentalmente de las Academias de Ciencias de los países socialistas. Ello garantizó que con la cooperación de estos últimos y utilizando a los jóvenes cubanos como auxiliares iniciales, comenzaran a investigarse nuestros fenómenos naturales y sociales desde la fundación misma de la Academia de Ciencias de Cuba, sin esperar a que nuestros cuadros estuviesen formándose durante años en el extranjero.


    Esta política de formación de cuadros en Cuba ha tenido su complemento en la preparación posterior en los centros superiores extranjeros. Esta segunda fase la comenzamos solo después que se multiplicaron los cuadros iniciales y que éstos, con la práctica de los primeros años, demostraron su capacidad, vocación y adhesión revolucionaria. Ya se recogen los frutos previsores de esta política con aquellos compañeros que realizaron sus tesis para obtener el grado superior de Doctor en las Academias de Ciencias hermanas.
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